
a .- Relatos de Viajeros

El siglo XIX es el de los numerosos viajeros que atraviesan el
Istmo, movidos, a menudo, por el llamado de la fortuna áurea de
California, sobre todo después de 1845 o atraídos simplemente
por las posibilidades de trabajo provocadas por el auge transitista .
Alcanzan decenas aquellos que dejaron un testimonio escrito de su
estadía, más o menos larga, que haya sido publicado, principalmen-
te en inglés o francés_ Algunos de ellos contienen sino el resultado
de la mirada de un geógrafo, por lo menos informaciones valiosas
para acrecentar el conocimiento del paisaje panameño .

Presentemos a los que a nuestro juicio tienen valor ejemplar .
Comencemos por el escocés Basil Hall quien visita la ciudad de Pa-
namá en 1822 . de la cual nos lega sus ágiles notas editadas en
Londres en 1824 . Al año siguiente de la rápida estadía de Hall, lle-
ga el francés Gaspard Mollien quien deja sus ilustradas impresiones
en el tomo 2 de su Voyage á la République de Colombia en 1823,
fechado en París en 1824 .

Más tarde, en 1835 es el turno del doctor J .H . Gibbon, médi-
co norteamericano, con sus interesantes testimonios para la bio-
geografía. Otro médico de la misma nacionalidad, Chauncey D .
Griswold, pasa seis meses en Panamá en el año de 1851 y escribe
un magnífico libro, el más completo de esa época, con utilísimas
informaciones sobre la geografía del istmo central, tanto en sus
aspectos físicos como humanos . Su obra, publicada en Nueva York
en 1852 bajo el título The Isthmus of Panama and what I saw
there, nos ha movido a presentar en este volumen un capítulo
representativo sobre la hidrología, sacado de la versión al castella-
no, El Istmo de Panamá y lo que vi en él, editada en Panamá en
1974 .

El ilustre gobernador colombiano en Panamá, Salvador Cama-
cho Roldán, ofrece agudas observaciones de su mandato en 1852,
a las que suceden las del periodista estadounidense Robert Tomes
de 1855, aunque un tanto superficiales, publicadas en Nueva York
ese mismo año, en Panama in 1855 .

Sobre la capital panameña, el novelista inglés Anthony Tro-
llope relata sus impresiones de 1859, en publicación que ve la
luz en Londres al año siguiente .

Por ese tiempo, Henry Davenport deja un interesante testi-
monio en Roving on Land and Sea, publicado en Boston en 1858,
cuando aparece también en el mismo lugar la obra de D .B. Bates,
Incidents on land and water; or four year on the Pacific coast .

Luego, Fessenden N. Ottis, en su History of the Panama Rail-
road . . ., que sale en Nueva York en 1862, ofrece quizás la mejor
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descripción de la región que atraviesa el ferrocarril, entre Colón
y Panamá, (le relevante interés para los geógrafos .

Un médico fránces de paso, el Dr. Emile Le Breton, nos di-
ce como era Panamá en 1863 y Charles T. Bidwell publica en
Londres, en 1865, su obra The Isthmus of Panama.

Mencionemos después a algunos viajeros interesantes co-
mo el norteamericano H. Willis Baxley y su publicación, fecha-
da en Nueva York en 1865, titulada What I saw on the West coast
of South and North America . . . ; el inglés Bedford Pim y su Noting
on the Roadside in Panama, Nicaragua and Mosquito, publicado en
Londres en 1869 ; y el norteamericano John Godman, con The
round trip by way of Panama through California, Oregon, Nevada,
Utah, Idaho and Colorado, que sale en 1879 en Nueva York.

Para la década fuerte del canal francés, se destacan, entre in-
numerables publicaciones, el admirable libro del médico canadien-
se Wolfred Nelson que edita en Nueva York en 1889, Five Years
at Panama en donde relata su estadía entre 1880 y 1885 . La cali-
dad de observación de hechos y fenómenos geográficos de Nelson,
quien regresa a Panamá en 1886, nos ha movido a presentar aquí
un capítulo representativo sobre su viaje a la provincia de Chiri-
quí ese año, según la versión al castellano, titulada Cinco Años en
Panamá, que salió en nuestra capital en 1973 . Un el año de 1886,
publica en París Henri Cermoise su relato Deux Ans á Panama .
Notes et récits d'un ingénieur du canal, con útiles observacio-
nes sobre lugares del istmo central como el Chagres, la desemboca-
dura del Caimito, Colón y la capital de Panamá . En 1889 sale cl
artículo de Richard V. Goode, "A trip to Panama and Darien" en
el "National Geographic Magazine" .

Finalmente, para un largo período que cubre gran parte de la
segunda mitad del Siglo XIX mencionemos la obra de Tracy Ro-
binson, Panama : A personal Record of Forty-Six years, 1861 .1907
publicado en Panamá y Nueva York el último año, con otra edi-
ción ampliada en 1911 .

Pero aún de mayor utilidad en general que el relato de múlti-
ples viajeros, interesa particularnente, para el desarrollo del conoci-
miento geográfico de nuestro país, la obra producida sobre las ex-
ploraciones y los estudios acerca de la comunicación entre el
Atlántico y el Pacífico .

b .- Las exploraciones y estudios sobre la comunicación intero-
ceánica .

Aunque hay antecedentes valiosos de la época colonial sobre
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consideraciones acerca de la viabilidad de un canal interoceánico a
través del Istmo de Panamá, los primeros estudios científicos de
cierta importancia en el terreno se realizan durante el período de
Unión con Colombia . El barón Alexander Von Humboldt, después
de su célebre viaje al Continente Americano, recomendó efectuar
prontamente estudios de los istmos de la América Central y en par-
ticular de la ruta de Panamá . A pesar de que nunca estuvo en la re-
gión, sus escritos fueron quizás los que mayor influencia tuvieron,
en gran parte del siglo XIX, para atraer la mirada de exploradores
y estudiosos sobre el Istmo .

La primera investigación de utilidad para el conocimiento
geográfico sobre la ruta de Panamá se la debemos a John A. Lloyd,
inglés, y Maurice Falmarc, sueco, quienes obtienen de Simón Bolí-
var el permiso de explorarla, cosa que hicieron entre 1827 y
1829. El resultado de las observaciones de Lloyd, interpretadas
por el editor en base a conferencias que dictó en Londres, apare-
ció en el primer número de "The Journal of the Royal Geographi-
cal Society of London" en 1831, titulado "Notes respecting the
Isthmus of Panama", cuya versión al castellano incluyo en este vo-
lumen y que sucede a otra publicación sobre el tenia del año an-
terior . 65

Un poco después el gobierno francés comisionó a dos ingenie-
ros galos, Napoleón Garella y Jacques Courtines, para que estudia-
ran la ruta de Panamá, lo cual hacen durante algunos meses de
1843 . El resultado de esas exploraciones fue publicado por Gare-
lla en Paris, en su Projet d'un Canal de jonction de I'Océan Pacifi-
que et de I'Océan Atlantique a travers I'Isthme de Panama, de
1845 . Aquí aparece la traducción al castellano de un capítulo
representativo, el primer escrito con intenciones científicas so-
bre la geología de Panamá .

El siguiente estudio se lo debemos a la pluma del panameño
Justo Arosemena, quien con su "Examen sobre la Franca Comuni-
cación entre los dos Océanos", publicado en Bogotá en 1846, ofre-
ce una importante contribución al tema . Interesa particularmente,
desde el punto de vista geográfico, el capítulo III .

La construcción del ferrocarril de Panamá también propició
estudios y exploraciones de la zona que atravesaría . James L .
Baldwin fue el primero que realizó un somero reconocimiento to-
pográfico en 1848, y desde enero de 1849 Georges W. Ruges co-
menzó una investigación más prolija y acabada para determinar
la línea exacta del ferrocarril, estudios que continuaron los inge-
nieros John C . Trautwine y George M. Totten. Este nos legó el pro-
ducto de sus observaciones en un excelente mapa topográfico de la
región .
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Inmediatamente el interés se desvía hacia el istmo del Darién,
región que explorará, en 1849, el irlandés Edward Cullen, seguido
por el ingeniero inglés Lionel Gisborne en 1852. Este regresa en
1853, año de la expedición británica dirigida por el Comandante
J .C. Prevost . De ellos fue Gisborne quien dejó las mejores informa-
ciones de utilidad geográfica en The Isthmus of Darien in 1852 .

Mencionemos, de la penosa aventura del grupo, empresa multina-
cional americana, inglesa y neogranadina, también el libro de
Edward Cullen, escrito en colaboración, Over Darien by a Ship Ca-
nal, editado en Londres en 1853, y el testimonio del norteamerica-
no Isaac Strain, A paper on the history and prospects of interocea-
nic communication by the American Isthmus, publicado en Nueva
York en 1856-

Después de la exploración de la cuenca del Chucunaque en
1861 por el francés H . Bourdiol, en 1864 arriban sus compatrio-
tas los ingenieros Mongol Bey y Lucien de Puydt para visitar el Da-
rién . Al año siguiente vienen otros exploradores como el norteame-
ricano Anthoine Gogorza, el ingeniero francés Jules de Flachat
quien reconoce parte de la cuenca del Tuira y, en 1866, el ingenie-
ro Louis de Lacharme .

Poco después el Gobierno norteamericano decide, en 1869,
organizar una serie de minuciosas investigaciones sobre el Istmo
del Darién y envía una espedición bajo la responsabilidad del Co-
mandante Thomas O. Selfridge y Edward P. Lull . Luego, el istmo
central de Panamá es explorado por el mismo Lull y Aniceto G .
Menocal . Thomas Olivier Selfridge publica en Washington, en
1864, su interesante Reports of Explorations ; ship canal by
Darien .

Una compañía privada francesa, la " Société Civile Internatio-
nale du Canal Interocéanique du Darién" envía, de 1876 a 1878, a
Lucien Napoleón Bonaparte Wyse y a Armand Reclus, vástago de
una eminente familia de geógrafos, para efectuar exploraciones en
Panamá, a quienes se añaden el francés Louis de Lacharme, el inge-
niero panameño Pedro J. Sosa y otros técnicos . Wyse y Reclus,
verdaderos geógrafos de vocación, publicarán libros magníficos so-
bre nuestro país, los mejores de su época . De Le Canal de Panamá
de Wyse, cuya primera edición fechó en París en 1886, presento
aquí la versión al castellano del capítulo primero, síntesis memora- ble, y de lasExploraciones a los Istmos de Panamá y Darién en

1876, 1877 y 1878, de Reclus, publicado en París en 1880 y en
una edición al castellano al año siguiente, en Bogotá, también apa-
rece un bosquejo general, de enorme interés para el conocimiento
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geográfico del Istmo . Ambas obras son riquísimas fuentes para la
geografía física y humana de la región estudiada .

Muchos datos importantes se sintetizan igualmente en los
documentos preparados por el "Congres International du Canal
Interocéanique" convocado en la capital de Francia, en 1879, por
la "Société de Géographie de Paris" que recomienda la construc-
ción de un Canal a nivel del mar por Panamá, siguiendo la ruta de
la vía interoceánica actual .

Un acontecimiento de primera magnitud, con consecuencias
inmensas en la geografía de Panamá, fue el gesto del primero de
enero de 1880 cuando Ferdinand de Lesseps echó, en la boca del
Río Grande frente a la bahía de Panamá, la primera palada sim-
bólica que sellará, hasta hoy, el destino del Istmo panameño co-
mo sitio del canal interoceánico y eje principal del sistema de
transporte marítimo y comunicación mundial. Durante el resto
del siglo XIX, los estudios se hacen más especializados, sobre, to-
pografía, oceanografía, hidrología y geología de la ruta misma
del Canal. Se realizan observaciones meteorológicas en base a las
primeras estaciones instaladas en el Istmo, en 1870 en Cristóbal,
1882 en Gamboa y 1898 en Ancón, además del observatorio que
existía en los primeros años de la década de 1880 en la isla de
Naos. También desde 1881 se publican los registros completos de
la morbilidad y mortalidad entre los empleados de las obras cana-
leras y los habitantes de las ciudades de Panamá y Colón, que servi-
rán para estudios de geografía médica, datos que sintetizará el doc-
tor Williams Gorgas 66 en opúsculos editados en Washington en
1906.

Los estudios para la construcción del Canal interoceánico por
los norteamericanos arrojan considerable información geográfica
sobre la región67 . Mencionemos, primero, aquellos realizados en-
tre 1899 y 1901 por una Comisión dirigida por el almirante J .G .
Walker ; luego, los de 1904-1905 efectuados por la Comisión del
Canal Istmnico ; y, los adelantados entre 1905 y 1914 para diseñar
el canal que finalmente se construyó . Como ejemplo de informa-
ción interesante recordemos un artículo del geólogo jefe del Ca-
nal, Donald Me Donald, cuya traducción titulamos "Algunos pro-
blemas de ingeniería en su relación con la geología y la topogra-
fía", de 1915, modelo de estudio de geografía aplicada .

Vinculados directamente con esas obras de construcción se
destacan, entre muchos, también estudios sobre hidrología y cli-
matología como los de H.L . Abbott quien edita, en 1915, Hidro-
logy of the Isthmus of Panama, además de numerosos trabajos so-
bre el tema .
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Entre 1929 y 1931 la Junta Directiva del Canal Interoceáni-
co, del Ejército de los Estados Unidos, realiza una serie de estudios
para mejorar la vía intermarina, que terminan con la construcción
de la represa de Madden en 1926 y la creación del lago Alajuela .
Entre 1936 y 1939, el Gobernador de la Zona del Canal dirige es-
tudios que recomiendan la construcción de nuevas esclusas, más
grandes que las actuales . Los trabajos se inician en 1940 y se sus-
penden en 1942, y quedan profundas y amplias excavaciones en
las entradas del Atlántico y del Pacífico, paralelas a las actuales es-
clusas de Gatún y Miraflores, convertidas hoy en pequeños lagos
de varios kilómetros de largo por cerca de medio kilómetro de an-
cho, en Mindí y Cocolí .

Lo más importante de todo el período de construcción del
canal de Panamá, entre 1880 y 1920, desde el punto de vista
geográfico, son las transformaciones considerables del paisaje
físico y humano del istmo central de Panamá que superarán, de
manera inconmesurable, todo lo que se había visto hasta enton-
ces . Grandes excavaciones, desmontes en la ruta, desvío de ríos,
creación de lagos, erección de represas, drenaje de pantanos, cons-
trucción de nuevas vías de comunicación, de poblados, de puertos
y ampliación significativa de las ciudades de Panamá y Colón, son
los fenómenos geográficos más relevantes, además de las migracio-
nes internas e internacionales de gran magnitud que afectan el in-
terior del país, y, sobre todo, la región transístmica .

Para 1920, la población total del Istmo de Panamá (la Repú-
blica y la Zona del Canal) alcanza cerca de 500,000 habitantes, de
los cuales aproximadamente 80,000 corresponden a la ciudad de
Panamá (el área urbanizada bajo jurisdicción panameña y la adya-
cente bajo la norteamericana), la cual ha multiplicado por más de
tres su población en sólo dos décadas y ha ampliado su espacio fí-
sico con inmensos rellenos tanto en el área de Balboa, La Boca y
Fuerte Amador como en la de La Exposición . Uno de cada cinco
habitantes del Istmo en 1920 había nacido en el exterior, mien-
tras que la mitad de los que vivían en la región metropolitana
eran extranjeros . En ese momento podemos calcular que un ter-
cio del país se encuentra bajo ocupación humana permanente,
habiéndose ampliado el área de la sabana de origen antrópico,
particularmente en la vertiente del Pacífico comprendida en las
provincias centrales y Chiriquí con la progresión del frente pio-
nero en las tierras altas y la llanura de Puerto Armuelles . También
se han vencido para entonces los principales complejos patógenos
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tropicales, la malaria y la fiebre amarilla, en la región del paso tran-
sístmico . Igualmente, en la década de 1920 se inicia la primera red
de carreteras nacionales que comunicarán a la capital con todos
los poblados de la sabana del Pacífico, y ese mismo año de 1920
se abre el nuevo canal interoceánico, inaugurado oficialmente en
1914, a la navegación comercial internacional

A partir de la década de 1920 los fenómenos geográficos de
población, comunicación, urbanización, ampliación de las franjas
pioneras, modernización agraria y poblamiento se intensificarán
notablemente hasta modelar el paisaje geográfico tal como lo co-
nocemos hoy . Mientras tanto la evolución del paisaje será estudia-
da, registrada estadísticamente, cartografiada y relatada en multi-
tud de trabajos de geógrafos e investigadores panameños y extran-
jeros .

c. Otros estudios científicos y textos de geografía .

Paralelamente a los esfuerzos de investigación geográfica reali-
zados para determinar la factibilidad de una vía más moderna, fe-
rrocarril o canal, por los istmos de Panamá o Darién, que facilitara
la comunicación entre los dos oceános, el siglo XIX y principios
del XX conocerán la proliferación de estudios científicos sobre
otros aspectos de diversas regiones de la geografía panameña .

Así, para la geografía económica son útiles los datos de las
Memorias sobre agricultura y comercio, de la "Sociedad de Ami-
gos del País", que aparecen en 1834, preparadas por Blas Arose-
mena, José Agustín Arango y Nicolás Remón la primera, y, la se-
gunda, por Luis Lewis, Damián Remón y Mariano Arosemena . Es-
te último se destaca igualmente por notables informaciones que pre-
para en 1836, con nutridos cuadros estadísticos sobre población,
ganados, producciones y asuntos sociales, de los municipios del
Cantón de Panamá .68 También para la geografía humana y eco-
nómica, con posibilidades de cartografía a nivel distrital y utiliza-
dos en informes y estudios científicos del siglo XIX, mencionemos
primero, los censos colombianos, 69 particularmente los de 1821,
1843, 1851, 1872 y las estimaciones de 1896, aunque las motiva-
ciones electorales de los censos obliguen a una rigurosa crítica
documentada ; luego, los catastros pecuarios y los de propiedades
rurales y urbanas, que han sido publicados en diversas fuentes, en
especial en las gacetas oficiales .

Pero lo más abundante ha sido la producción destinada a la
geografía física, realizada, en su mayoría, por extranjeros . A lo
largo del siglo XIX y las primeras décadas del XX son numerosos
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los reconocimientos efectuados por naturalistas foráneos, quienes
herborizan en Panamá y nos ofrecen útiles informaciones para la
Fitogeografía, tema tratado más ampliamente en el volumen 13
de esta colección titulado El Desarrollo de las Ciencias Naturales
y la Medicina en Panamá, de Novencido Escobar . Entre estos na-
turalistas se destaca el alemán Carl Berthold Seeman, quien llega
por primera vez a Panamá a bordo del navío Herald en 1847, des-
tinado a una expedición científica inglesa . El publica sus resulta-
dos en Londres en 1853 .

Por esos mismos tiempos (1842-1844) un inglés, William
Wheelwright, recorre el istmo central de Panamá, las tierras altas
chiricanas y Bocas del Toro en donde descubre yacimientos de
carbón y publica, en 1844 en Londres, sus Observations on the
Isthmus of Panama .

En 1849, inicia el ingeniero italiano al servicio de Colombia,
Agustín Codazzi, los trabajos de la Carta Geográfica de la Repú-
blica. Los datos reunidos por la Comisión Corográfica que presi-
dió hasta su muerte en 1859, serán fundamentales para los prime-
ros textos y mapas científicos sobre la geografía de Panamá . Los
antecedentes inmediatos de dichos libros los encontramos en la
preocupación sobre el tema en efervescencia en los círculos in-
telectuales colombianos, que produjo en 1852, la Memoria so-
bre la Geografía Física y Política de la Nueva Granada del General
Tomás Cipriano de Mosquera, el Resumen de la Geografía Histó-
rica, Política y descriptiva de la Nueva Granada por Antonio B .
Cuervo . y, en 1857, un Ensayo Aproximado sobre la Geografía
Política y Estadística de los ocho Estados que componen la Con-
federación Granadina, de José M . Samper .

La obra de Codazzi y de sus sucesores sirve de base a la Geo-
grafía Física y Política de los Estados Unidos de Colombia que en
dos tomos publica Felipe Pérez, en Bogotá, en 1862 . Gran parte
del tomo I, del cual presento aquí un extracto, está dedicado a di-
versos aspectos de la geografía física y humana de Panamá .

Sobre el medio natural y en particular la geología, recorde-
mos el trabajo del geógrafo y naturalista alemán Moritz Wagner
quien llega a Panamá en 1857 y realiza ese año y el siguiente nu-
merosas expediciones a las montañas de Chiriquí y a la región de
Bocas del Toro . Publica el resultado de sus observaciones en el
Bosquejo Físico Geográfico de la Provincia de Chiriquí en Centro
América, en 1863 . Mientras tanto, en 1869 el gobierno norteame-
riano envía una misión científica para estudiar las regiones de Bo-
cas del Toro y Chiriquí, con el geólogo y topógrafo John Evans,
quien confirma la existencia de los yacimientos de carbón citados .
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Por esos tiempos, la geografía humana se enriquecerá con
las observaciones de un antropólogo francés, Louis Viguier, quien
estudia los aborígenes del Darién y sus otros grupos humanos, y
publica sus `Notes Sur Les Indiens de Paya", en las "Mémoires de
la Société d' Anthropologic de Paris ", de 1873 .

Al año siguiente aparece el "Report on Geology and Natu-
ral History of the Isthmus of Choco, of Darien and of Panama",
del norteamericano G .A . Maack, publicado en Washington, en el
informe de la citada expedición de Thomas O. Selfridge .

Aparte de los trabajos útiles para la geografía física reali-
zados por los constructores del Canal de Panamá de la década de
1880, conviene citar la obra, importante para la geografía insular,
del naturalista sueco Carl Bovallius, quien hace en 1882 un reco-
nocimiento exhaustivo del archipiélago de las Perlas, del cual de-
ja un valioso relato publicado en Upsala en 1884, cuya reciente
versión castellana se titula Viajes al Istmo 1881-1883 .

En esa misma década, para la geografía humana se desta-
can los antropólogos franceses Alphonse Pinart y Louis Catat
quienes estudian las poblaciones indígenas . Del primero registre-
mos, de positivo interés para la materia, "Les indiens de L'Etat de
Panama", publicado en la `Revue d'Ethnologie", de 1887, y, del
segundo, "Les habitants du Darién méridional' ; aparecido en la
"Revue de la Société d Ethnologie ", en 1888 . Al mismo tiempo
inicia el ingeniero panameño Abel Bravo sus estudios sobre los
ríos del país, que continuará durante la década siguiente cuando
ejecutará también estudios y mapas sobre Bocas del foro, de 1894 .
Bravo terminará integrando, en 1903, la Sociedad Geográfica Co-
lombiana .

A fines del siglo XIX, en 1892 aparece el Compendio de
Geografía del Istmo de Panamá, del panameño Jeremías Jaén, li-
bro de texto para escuelas primarias, el primero de su género, con
lecciones sencillas sobre geografía física, económica y humana y
una sucinta bibliografía . De la misma fecha es la primera edición
de la Nueva Geografía de Colombia de F.J . Vergara y Velasco,
que contiene informaciones sobre Panamá . Luego, en 1897 Fran-
cisco Posada publica su Directorio General de la Ciudad de Panamá
& Reseña Histórica, Geográfica del Departamento, obra riquísima
en toda clase de datos, inclusive los estadísticos sobre asuntos de
población, económicos y sociales, a menudo a nivel de distritos,
susceptibles de ser fácilmente cartografiados .

El siglo XIX se cierra con la Geografía del Istmo de Panamá
del panameño Ramón M . Valdés, publicada en 1898, con un suges-
tivo mapa, libro de texto oficial para las escuelas del país, que ten-
drá varias ediciones durante las primeras décadas del siglo XX . Es-
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ta prestigiosa obra, de la cual presento aquí un extracto, aunque
recoge muchos de los adelantos logrados en el siglo XIX y se inspi-
ra en la de Felipe Pérez, no puede ser considerada una verdadera
síntesis de los estudios anteriores, quizás por sus intenciones neta-
mente didácticas para un nivel subordinado . En el mismo año visi-
tan Panamá geólogos prominentes como el norteamericano Rober-
to T . Hill quien edita inmediatamente en Boston, en 1898, "The
geological history of the Isthmus of Panama and portions of Cos-
ta Rica".

De esta época conviene registrar la publicación de dos obras
fundamentales para la difusión del conocimento geográfico sobre
el Istmo de Panamá en la época colonial : en Bogotá sale, en 1892,
la Colección de Documentos inéditos sobre la Geografía y la Histo-
ria de Colombia de Antonio B . Cuervo, en cuatro volúmenes, los
dos primeros con abundantes crónicas y relatos sobre nuestro país ;
en Madrid ve la luz, en 1904, la Relación Descriptiva de los mapas,
planos, etc ., de las antiguas audiencias de Panamá, Santa Fe y Qui-
to, de Pedro Torres Lanzas .

Los últimos años del período de Unión con Colombia, más
que por estudios geográficos, estarán dominados por la violenta
guerra civil colombiana llamada de los Mil Días, entre 1900 y 1903,
que tendrá graves repercusiones en Panamá y que, junto con los a-
contecimientos en el senado colombiano relativos al rechazo del
proyecto del Tratado Herrán-Hay, determinarán la separación del
Istmo de Colombia y la creación de la República de Panamá en
1903 .

En las primeras tres décadas del siglo XX, aparte de los nume-
rosos estudios sobre flora y fauna, reseñados extensamente en el
tomo 13 de esta colección, debemos señalar la fundación de un La-
boratorio de Investigaciones Tropicales en la isla de Barro Colora-
do en 1923, bajo la administración del Instituto Smithsoniano,
desde 1945 . Después de 1956 funcionó el Centro de Investigacion

es Tropicales de dicho Instituto, que realizará las más importan-
tes investigaciones sobre biogeografía en la República . Para la
geografía médica reconozcamos el interés de los trabajos del doc-
tor William Gorgas y su publicación Sanitation in Panamá, edita-
da en Nueva York en 1908 y, sobre todo, el magnífico libro escri-
ro por el doctor James Simmons y sus colaboradores, no superado
aún hoy, Malaria in Panama, que aparece en Baltimore en 1939, el
más completo modelo de su género y de una inmensa utilidad pa-
ra aquéllos que realizan estudios de geografía médica .

La geografía humana y económica- tendrá ejemplos notables
en los escritos de Eusebio A . Morales sobre población y especial-
mente en el célebre Informe presentada por George E . Roberts,
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Jefe de una misión económica realizada en 1929, publicado en
1933 bajo el título de Investigación Económica de la República de
Panamá . Un poco más tarde, otro asesor extranjero, Claxton Bax-
ter edita, en 1937 El Problema Agrícola de Panamá . Mientras tan-
to, publicaciones que recogen relaciones, análisis y comentarios de
personalidades, copio Panamá en 1914 y Panamá en 1915, compi-
lado por Juan D . Arosemena, contienen a veces, reseñas muy va-
liosas sobre geografía económica, humana y regional, de la pluma
de los más prominentes intelectuales de su tiempo .

Los conocimientos estadísticos sobre las realidades sociales
aumentan considerablemente gracias a los Censos Nacionales, el
primero de los cuales, aunque muy imperfecto, se efectúa en
1911, seguido de otro en 1920 y después cada diez años . A partir
de 1914 también se inicia un mejor registro civil, fuente de estadís-
ticas vitales, más perfeccionadas a partir de 1920 . Finalmente, ade-
más de las Memorias de las Secretarías de Gobierno, publicadas ca-
da año, y de los Boletines de Estadísticas que aparecen de vez en
cuando, mencionemos los Annual Reports de la Comisión del Ca-
nal Istmico y del Gobernador de la Zona del Canal, que contienen
abundante información susceptible de ser utilizada en estudios de
geografía .

Para terminar, en estas tres primeras décadas de la República,
antes de la gran renovación que aportará Angel Rubio a las cien-
cias geográficas nacionales, se distinguen algunos textos propia-
mente de geografía, además de las ediciones corregidas y puestas
al día de Ramón M. Valdés : José D . Crespo, educador insigne,
prepara su Geografía de Panamá, de 1928, obra extremadamente
didáctica, en donde se advierte alguna influencia de las preocupa-
ciones de los geógrafos franceses como E . de Martonne y de ella pre-
sento en este volumen un capítulo sobre geografía regional ; Fran-
cisco Céspedes se distingue con sus Apuntes de Geografía del mis-
mo año ; y, Manuel Ma . Alba, publica su Geografía de Panamá en
1929 cuyo ejemplo representativo será el capítulo sobre los volca-
nes, que reproduzco aquí .

d .- La renovación cartográfica

Al contrario de lo que sucedió comúnmente en la época colo-
nial, durante el período de Unión con Colombia la cartografía pa-
nameña será más a menudo realizada por expertos que visitan el ist-
mo y tienen así una experiencia personal de su geografía . Sin em-
bargo, los primeros años de este período están todavía fuer-
temente impregnados de cartografía colonial, aunque la ins-
piración parezca venir de las mejores fuentes . Aún los mapas
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de 1821 y 1822 que acompañan la obra de Zea sobre Colombia, el
que se adjunta al libro de Humboldt y A. Bonplant relativo a sus
Voyages aux Régions Equinoxiales du Nouveau Continent, edita-
do en París en tres volúmenes entre 1814 y 1825, y hasta la "Car-
ta de la República de Colombia" de José Manuel Restrepo, de
1827, copian la configuración del Istmo que tiene sus antecedentes
en Hacke (1690), Delisle (1701), Reiner (1713) y Bonne (1785),
aunque el de Restrepo presente una exagerada estrechez entre la
ensenada de Mandinga y Chepo, generadora de malentendidos pa-
ra los proyectos del Canal interoceánico .

Dicho proyecto y el de la construcción de un ferrocarril tran-
sístmico originarán los ejemplos más antiguos de la renovación car-
tográfica que aparecen en mejores mapas del istmo central de
Panamá, cuya primera nivelación data de 1828-1829, fecha de pu-
blicación de los mapas de John Lloyd, con la ruta propuesta de un
Canal interoceánico de la Bahía de Limón en el Caribe a la desem-
bocadura del Río Caimito en el Pacífico . Poco tiempo después, en
1831, Jerónimo García publica su mapa con poblados y caminos
del interior del país, que es un paréntesis en los mapas consagrados
a la región del paso como el de Napoleón Garella quien presenta el
suyo, muy importante, en 1845, al cual se afiade el del norteameri-
cano H. Tiedman de 1851 . Lionel Gisborne y Eduardo Cullen pu-
blican, en 1852, sus mapas sobre las exploraciones que realizaron
en el Darién_

En esa época tienen lugar las primeras triangulaciones geodé-
sicas y sistemáticos estudios barométricos para determinar mejor
las alturas.El resultado de esos adelantos aparece en el mapa que
elabora George M. Totten en 1857 sobre la ruta del ferrocarril,
muy detallado, a la escala 1 :200.000 y con sombreado para repre-
sentar el relieve, y en el de August H. Peterman quien se distingue
con su mapa del istmo central de Panamá a la misma escala, de
1862, con toponimia detallada, sombreado caminos y red hidro-
gráfica, que será apenas superado por los magníficos mapas a es-
cala 1 :300 .000, realizados por la Comisión del Canal Istmico en
1908, basados en los datos de la Expedición Selfridge de 1870-
1871, de Totten y de Lucien N .B . Wyse . Mientras tanto, los inge-
nieros franceses producen numerosos y excelentes planos de sus
obras durante las décadas de 1880 y 1890, cuyo epítome será el
"Plan General del Canal", de la "Compagnie Nouvelle", de 1899,
a la escala 1 :500.000, verdadera hoja topográfica, la primera con
curvas de nivel para representar el relieve .

La modernización de la cartografía de mapas que cubren to-
do el territorio demorará hasta cuando J . Rapkin publica el suyo
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de 1851, seguido de uno de Agustín Codazzi de 1855, pero el pri-
mer mapa realmente actual es el que aparece en la "Carta geográ-
fica (le los Estados Unidos de Colombia", preparada por los colom-
bianos Manuel Ponce de León y Manuel María Paz, publicada en
1864 y basada en los trabajos de Agustín Codazzi, jefe de la céle-
bre Comisión Corográfica . Dicho mapa, aunque en escala chica,
presenta mínimas distorsiones en cuanto a la configuración y la lo-
calización geográfica, buena presentación de los ejes principales del
relieve mediante sombreado así como de la red hidrográfica del
país. El excelente dibujo (le la costa del Pacífico se apoyó en las
cartas náuticas levantadas por el almirantazgo británico en 1843,
1847, 1849, y 1854, y las del Atlántico en las cartas españolas
ya citadas. Junto con este mapa, Ponce de León y Paz editan,
igualmente en 1864, la "Carta Corográfica del Estado de Panamá",
la más detallada y completa publicada hasta entonces en cuanto
a toponimia, red hidrográfica, relieve y configuración de las cos-
tas, cuyo original es a escala 1 :810.000, el cual servirá de base al
mapa sobre el Istmo de Panamá, a escala semejante, de Andrés
Villarrcal y Ramón M . Valdés para la Geografía de Panamá, de es-
le último, cuya primera edición -ya lo apuntamos- data de 1898 .

El siglo XIX es el de excelentes planos de las ciudades de
Colón y Panamá, y de algunas útiles vistas aéreas oblicuas
-desde el Cerro Ancón- de esta última, gracias al trabajo de pinto-
res y fotógrafos de la época . Mencionemos primero, las vistas pa-
norámicas de Panamá de 1839, 1852y 1857 la mejor y su plano de
1850 levantado por H. Tiedcman, que se complementa con un
plano muy detallado de sus suburbios, de 1855, prácticamente ca-
tastral, y otro de 1886, de origen francés, muy completo, que só-
lo será superado por el de Carlos Bertoncini en 1904 . Colón, por su
parte, de reciente creación es muy bien cartografiado en 1857,
mediante un plano catastral detalladísimo, con cada lote numera-
do . El puerto tendrá un plano especial en 1893, obra de Tracy Ro-
binson, y nada meior se producirá hasta principios del siglo XX .

Finalmente, el primer plano catastral de una región del país,
de propiedades rurales, data de 1862, cuando se levantan las ribe-
ras del Chagres .

La cartografía de los primeros treinta años del siglo XX es
heredera directa de aquélla que se practica en la segunda mitad
del siglo XIX, aunque algunos progresos decisivos se adviertan,
muy localizados, como la ejecución, en 1910, de la red de triangu-
lación completa de la Zona del Canal de Panamá . Mientras tanto,
se publican mapas generales de la República, físicos o políticos, a
escala chica, y otros planos de la ciudad de Panamá . Entre los pri-
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meros se destacan el de Manuel M . Valdés, de 1910, a escala
1 :500 .000, físico-político ; otro preparado por Sabas A . Villegas,
en 1925, a la misma escala, con curvas de nivel ; y el de Macario So-
lís del año siguiente, político, a la escala 1 :600.000 . En 1930 los
servicios técnicos de la Zona del Canal preparan un mapa físico-
político, a escala 1 :250 .000, en tres hojas ; a este sucede el mapa
físico, a colores, preparado en 1937 por Giovanni Agostini y cl po-
lítico, de 1938, obra de Ernesto Jaén Guardia, ambos a la escala
1 :500.000. Todos los mapas anteriormente citados tuvieron un
propósito eminentemente didáctico .

Durante ese período varios planos de la ciudad de Panamá
dan cuenta de su crecimiento territorial : el de 1915, en donde apa-
rece el nuevo barrio de La Exposición ; el de 1928, con Bella Vista,
de reciente creación ; y uno de 1935, con las nuevas ampliaciones
urbanas de La Cresta y Campo Alegre .

Durante un siglo aproximadamente, entre las décadas de
1840 y 1940 se realiza en Panamá la primera renovación geográfi-
ca, la cual aparece tanto en la seriedad de los estudios y el rigor de
las descripciones del paisaje físico y humano, como en el perfec-
cionamiento de la cartografía, más precisa, casi exenta de distor-
siones y que recurre a diversas y más refinadas técnicas de repre-
sentación como los sombreados, curvas de nivel y tintas de colores .
Pero la verdadera geografía científica no se inicia en nuestro país
sino en la década de 1940 ; es el resultado de la convergencia
de varios acontecimientos y fenómenos entre los que sobresalen
la llegada a Panamá de Angel Rubio, el interés del gobierno pana-
meño por los estudios urbanos y el del ejército norteamericano por
la preparación de mapas topográficos de gran precisión .

V. LA GEOGRAFIA CIENTIFICA

La evolución del pensamiento geográfico alemán durante el
siglo XIX y la creación de la Geografía Humana por Frederick
Ratzcl, con una inclinación cada vez más determinista, provoca
una reacción saludable en Francia, país que va a colocarse, desde
principios del siglo XX, a la vanguardia de los desarrollos de esa
ciencia . Paul Vidal de la Blache opone, al determinismo geográfi-
co, la noción del posibilismo, es decir, la capacidad del hombre
para adaptar el medie a sus necesidades, para sacar mejor partido
(le las condiciones del ambiente natural que ofrece diversas po-
sibilidades a los seres humanos para transformar la superficie te-
rrestre . Pero Vidal de la Blache cree que la Geografía es más cien-
cia de la localización mientras que algunos de sus seguidores, como
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Jean Bruhnes, con su Géographie Humaine de 1925, insisten más
en el hecho social como modelador del espacio, concepto base de
la geografía cultural que surgirá más tarde . También el debate en-
tre la Geografía General o Sistemática (Física, Humana, Política,
etc.) y la Geografía Regional se resuelve mediante un equilibrio
de las dos formas de aproximar el estudio de la superficie terres-
tre, la analítica y la sintética, aunque la producción francesa guia-
da por Vidal de la Blache se inclina más por el estudio monográfi-
co de regiones . Angel Rubio, el pionero de la geografía científica
en Panamá, será muy sensible a esta dirección, lo mismo que a la
depuración y precisión del lenguaje científico .

Grandes realizaciones se producen en las primeras décadas del
siglo XX en Francia que darán un impulso definitivo a la estructu-
ración teórica de la geografía corno una ciencia social de primer or-
den . Algunas de ellas tendrán una influencia decisiva, a través de
Angel Rubio, en la implantación de la geografía científica en Pana-
má, en particular las expuestas por Fmmanuel de Martonne en su
Traité de Géographie Physique de 1925, Camille Vallaux en su
Géographie des Mers de 1933, Max Sorre en sus Fondements de la
Géographie Humaine de 1947, especialmente los fundamentos bio-
lógicos, Pierre Gourou en Les Pays Tropicaux: principes dune
géographie humaine et économique del mismo año, clásico aún vi-
gente, y Albert Demangeon, quizás quien más marcó el
pensamiento y la obra del profesor Rubio y, naturalmente, la de su
discípulos, particularmente con los Problémes de Géographie Hu-
maine, de 1942 . Pero también la geografía política atrae la aten-
ción de Rubio, historiador de formación, seducido por los trabajos
del inglés Halford Mackinder y del francés Anorés Siegfried, el cé-
lebre autor de Suez, Panama et les routes maritimes mondiales, de
1943 .

a .- La obra de Angel Rubio

Después de haber terminado su carrera de historiador en la
Universidad de Sevilla en 1922, Angel Rubiorc se interesa por la
geografía, ciencia a la zaga en la España de la época y hacia 1930
se encuentra trabajando en lecciones sobre la materia que lo lleva-
rá a profesar en la Universidad de Barcelona en la cátedra de geo-
grafía, entre 1933 y 1936, antes de trasladarse a Panamá en 1937 .
El prestigio de la nueva geografía francesa lo dirige hacia sus eul-
toros en busca de inspiración teórica y ejemplos temáticos . Arma-
do de una buena fotmación clásica, alimentado espiritualmente
por el humanismo francés y su producción geográfica e impulsa-
do por una gran curiosidad encuentra en Panamá campo fértil pa-
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ra su imaginación, su laboriosidad y su ciencia . En nuestro país,
su acción se realizará en el marco del Banco de Urbanización y
Rehabilitación (BUR), y de la Universidad de Panamá, en donde
enseñó entre 1939 y 1962, año de su fallecimiento . Su obra pana-
meña, inmensa, puede dividirse en tres partes : la investigación, la
difusión y la enseñanza, y es difícil determinar en cuál se destaco
más, puesto que en todas ellas su actividad fue complementaria y
notable .

El resultado de un enorme esfuerzo de investigación con los
medios limitados que le podía ofrecer el ambiente nacional apa-
rece principalmente en las 119 publicaciones, desde gruesos libros
y Atlas hasta pequeños artículos de prensa que produjo en su ma-
yoría sobre Panamá, su tierra y sus gentes, duran te un cuarto etc si-
glo .

Después de algunas publicaciones más bien históricas o etno-
gráficas y luego de trabajos preliminares que aparecen desde 1942,
la gran obra geográfica de Angel Rubio se revela desde 1945 . Men-
cionemos io que, a nuestro juicio, representa mejor los diversos te-
mas y metodologías que practicó . En 1945 demuestra Angel Ru-
bio toda su dimensión mediante `La dispersión demográfica en
Panamá' ; en donde estrena el novedoso índice creado por Albert
Demangeon, tiempo atrás, para representar mejor ese fenómeno
geográfico . Al año siguiente aparecen, igualmente en la revista de
`Ingeniería y Arquitectura", "Regiones y compartimientos mor-
fológicos del Istmo de Panamá", obra que inaugurará su preocupa-
ción por el tema de geografía regional, tan caro a su pensamiento,
y `La plataforma continental panameña", base de sus utilísimas
reflexiones sobre geografía política y geopolítica para la defensa
del patrimonio nacional y fundamen (ales en el caso de Panamá en
donde la posición geográfica ha sido el dato principal de su evolu-
ción histórica . En 1947 publica Angel Rubio el Atlas Elemental
de Panamá y las Notas Sobre Geología de Panamá en 1949 .
En 1950 vemos tres obras esenciales de Rubio : el Pequeño
Atlas Geográfico de Panamá ; La Ciudad de Panamá, su mejor estu-
dio de geografía urbana, síntesis de la historia, las funciones y
diagnosis de la capital ; y La Vivienda Rural Panameña, hermoso es-
tudio de geografía humana, con una tipología inspirada también
en la de Albert Demangeon . De 1952 es el artículo sobre "Dos ca-
racterísticas importantes del paisaje rural, la dispersión o aglomera-
ción de la población y los tipos de vivienda rural", que ve la luz en
Washington,en la Unión Geográfica Internacional y que merece re-
presentar aquí la reflexión teórica de Angel Rubio en temas funda-
mentales mediante los cuales interpretó y transmitió con brillo los
adelantos de la geografía europea.
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A causa de su concepción de Panamá como potencia maríti-
ma, los temas del Derecho del Mar dominarán el pensamiento de
Angel Rubio, temas y preocupaciones que llevarán a la comunidad
internacional a la celebración de las Conferencias de Ginebra de
1958 y 1960 con el propósito malogrado de concertar un Tratado
que regulase los asuntos del Derecho del Mar en el ámbito mun-
dial, Angel Rubio nos ofrece, en 1955, Las Plataformas Continen-
tales como problema geopolítico y Geografía Política de los
Mares, publicada en México en 1959, año en que aparece, en
"Lotería", el célebre artículo sobre `El Golfo de Panamá, Bahía
histórica' ; que contiene, la tesis panameña reconocida finalmente
por los gobiernos de Colombia y Costa Rica mediante los Tratados
de delimitación de fronteras marítimas que nie tocó negociar
inspirado en las lecciones de Rubio, y suscritos con Panamá en
1976 y 1980 respectivamente .

Fn 1959 igualmente publica Angel Rubio, conjuntamente
con el geógrafo portorriqueño Louis Guzmán, Regiones Geográ-
ficas Panameñas, del cual incluyo aquí un extracto, obra que sir-
ve de base a la regionalización adelantada por Rubio en un mag-
nífico librito sobre el Esquema Geográfico de Panamá, publica-
do en Río de Janeiro en I961 .

Después de su fallecimiento siguen apareciendo trabajos de
Angel Rubio de los cuales conviene mencionar los comentarios
que había preparado para varias secciones del Atlas de Panamá,
el primero de su importancia, publicado en 1965, y los frutos de
sus investigaciones iniciadas en 1939-1941 y luego proseguidas
desde 1955, para el Diccionario Geográfico de Panamá, cuyo pri-
mer volumen sale en 1972 .

Además de su obra de investigación en Panamá, Angel Ru-
bio participó muy activamente en organismos internacionales
especializados, particularmente en el Instituto Panamericano de
Geografía e Historia, desde donde difundió los conocimientos
sobre el Istmo y estimuló el interés por nuestro país . Pero tam-
bién en Panamá Angel Rubio será el pionero de las preocupacio-
nes sobre los problemas geográficos de organización del espacio
y sus instrumentos de corrección por los organismos estatales,
especialmente en el ramo de la planificación urbana y regional
y del aprovechamiento de los recursos naturales . Se distinguió
asimismo como pionero en la gran obra de edificar la cartogra-
fía científica panameña y de concebir el primer atlas temático
nacional que salió en 1965 .

Como amaestro, Angel Rubio profesó en todos los cursos del
Departamento de Geografía de la Universidad de Panamá que creó
y dirigió hasta su muerte . Para ello, además de sus innumerables ti-
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bros y artículos, preparó apuntes de clases, mimeografiados, sobre
Historia de la Geografía (1939-1940), Geografía Matemática
(1941), Geografía Regional . Eurasia (1942), Geografía Física .
Climatología (194l), Geografía Regional . Africa (1953), Geomor-
fología (1 958),Geograf la Humana : Geografía Urbana y Geografía
Política (1959-1960) y Geografía de Panamá (1960) .

Finalmente, Angel Rubio formó una legión de discípulos,
muchos de los cuales difundieron su pensamiento en la escuela se-
cundaria y algunos tomaron el relevo en la enseñanza universitaria,
mientras que a otros los vemos en las instituciones estatales de
planificación del desarrollo que comienzan a surgir desde mediados
de la década de 1960.

b.- La ense rianza de la Geografía .

Desde el siglo XIX, la Geografía ocupó en Panamá parte im-
portante de la enseñanza a los niveles primario y secundario, aun-
que dicho aprendizaje no alcanzara más que una ínfima parte de la
población en edad escolar . Con el surgimiento de la República y el
gran impulso que se le dió a la educación nacional, la Geografía
ocupó su lugar entre las materias indispensables . Quizás la condi-
ción de país de tránsito, abierto al mundo, lugar de contactos cul-
turales, de encuentros de hombres venidos de todas partes, agudi-
zara el interés por la geografía regional y política de otros países,
por los fenómenos de localización principalmente . El Estado alien-
ta su enseñanza y dos Presidentes de Panamá, entre los más ilustra-
dos, harán obra de geógrafos: Ramón M. Valdés con su conocido
libro de texto, cinco veces editado, y Belisario Porras, quien ejecu-
ta unos apuntes de Geografía de Nicaragua, como profesor de la
disciplina durante su exilio en ese país . En el período anterior a la
década de 1940, la enseñanza para los niveles primario y secunda-
rio se apoya en algunos textos, obra principalmente de pedagogos
como Crespo, Alba y Céspedes . Dicha tradición la continuarán, en
las décadas siguientes, numerosos profesores de Geografía quienes
publicarán los textos, para una población estudiantil (me alcanza
hoy a la mayoría de los jóvenes en edad escolar ; se destacan actual-
mente los de Nydia Cardoze, Aura de Russo, Consuelo Tempone,
Magda Paredes de Arrieta, Rita Carrillo, Adela de Sosa, entre otros
y el útil Atlas de Panamá, para la escuela secundaria, elaborado por
Carlos de Diego, Pedro Alvarado y Jaime Jaén Mata .
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Con la fundación de la Universidad de Panamá en 1935 y el
arribo de Angel Rubio, se crearon las primeras condiciones para
la enseñanza de la geografía científica al nivel superior . Desde
1939 hasta 1962 la docencia universitaria estuvo dominada por
la fuerte personalidad del profesor Rubio, quien estableció lo que
podríamos llamar la escuela panameña de Geografía . Después de
un inicio incierto, desde 1945 se consolida la enseñanza de la Geo-
grafía en la Universidad, cuando acompaña también en la cátedra
á Rubio el panameño José Guardia Vega hasta su fallecimiento en
1954 y el chileno Alfonso Freile, entre 1952 y 1954 . Después co-
mienzan a llegar los discípulos de Rubio, quienes habían termina-
do sus estudios de post grado en universidades extranjeras, sobre
todo del continente americano, y tomaron su relevo en la enseñan-
za universitaria. Se trata de Raquel Ma. De León y Nydia Cardoze,
primero, quienes se destacaron fundarnentalmente en la docencia y
la Dirección del Departamento de Geografía71, seguidas, más tar-
de de Consuelo Tempone, Rita Carrillo así como de Aura Lescure
de Russo, formada en Italia . Después vemos a Pedro Salazar Cham-
bers y, más recientemente, en la década de 1970 registramos la
integración a la cátedra de un grupo de profesores jóvenes entre
quienes descuellan aquellos que terminaron estudios de post grado
al nivel del doctorado de Tercer Ciclo en Francia como Alberto
McKay (Geografía Hurnana), Antonio Touriño (Geografía Física),
Mario de León (Geografía Urbana), Rebeca Sandoya (Geografía
Urbana) y Julio C . Molo (Geografía Regional) . De ellos, con una
buena iniciación metodológica para la investigación junto con sus
colegas del Departamento de Geografía de la Universidad de Pana-
má, se espera la asunción del liderazgo para realizar la vieja aspira-
ción del maestro Rubio de desarrollar una gran escuela de geogra-
fía con vocación internacional en Panamá. A la tradicional licen-
ciatura de Geografía e Historia destinada principalmente a los can-
didatos a profesar en la escuela secundaria se han añadido reciente-
mente en la cátedra universitaria carreras de Geógrafo Profesional
para la planificación del desarrollo y el ordenamiento espacial y de
Técnico Meteorólogo .

Asimismo, los planes de estudio han evolucionado notable-
mente para adaptarse a los adelantos de la ciencia. El curriculum
universitario en la década del 40 comprendía diversas ranas de la
Geografía como la General, Humana, Regional de Eurasia, de las
Américas, de Africa y Oceanía, Económica, Física, Política, de
Panamá, Problemas de Geografía Contemporánea y el Seminario
de Geografía, inspirado por el grupo de los alemanes , presidido
por Behrendt y Borkenau, cuya producción será extensamente
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reseñada en el torno 5 de este colección, El Desarrollo de las Cien-
cias Sociales en Panamá, de Alfredo Figueroa Navarro . Hoy, un
licenciado en Geografía e Historia debe aprobar los siguientes cur-
sos de su especialidad : Geografía Matemática ; Introducción a la
Cartografía; Geografía Humana (Económica, de la Población, Ru-
ral, Urbana, Política) : Geografía Física;Geografía Regional de Pa-
namá ; Geografía Regional de América, Eurasia, Africa . Oceanía ;
Técnica de la Investigación Geográfica . De tal modo que un pro-
fesor panameño para la escuela secundaria tiene, en Geografía,
una muy buena formación, sin duda la mejor que se pueda ofre-
cer en la región de América Central y buena parte de la del Sur .
El licenciado en Geografía (Geógrafo Profesional) insiste más en
cursos nuevos de su especialidad, tales como Geomorfología, Car-
tografía, Fotogrametría, Foto interpretación . Climatología, Hidro-
logía, Geografía Urbana y Rural, Geografía Cuantitativa y Teoría
Regional, además de los cursos básicos de Economía, Estadística,
Botánica, Geología, etc .

Para la ayuda de los estudiantes universitarios, después de
los textos preparados por el profesor Rubio, mencionemos los
apuntes de Consuelo Tempone sobre Cartografía, Geografía Ma-
temática y Geografía de Panamá, este último en colaboración con
Nydia Cardoze, quien también prepara apuntes de Geografía Hu-
mana y Geografía Regional de Eurasia, Africa y de América, Geo-
grafía Urbana y Geografía Política . Alberto MacKay tiene apun-
tes de Geografía Económica y Geografía Humana, mientras que
Acola Pujol los ha hecho sobre Geografía Económica, Aura de Ru-
sso sobre Geomorfología, lo mismo que Antonio Touriño . Final-
mente, Raquel De León ha preparado apuntes sobre Geografía
Económica, Rita Carrillo de Geografía de América y Rebeca San-
doya sus notas sobre Geografía Rural y Urbana .

c: Otros adelantos en la investigación geográfica

Desde principios de la década de 1940 se ha afirmado consi-
derablemente la investigación científica sobre la Geografía de Pa-
namá. La modernización del Estado panameño y de sus institucio-
nes, sobre todo aquellas con vocación económica y social, han si-
do determinantes para crear las condiciones del adelanto de
dichos estudios . Un vínculo más estrecho con los organismos
internacionales de fomento del desarrollo como la Organiza-
ción de Estados Americanos, el Banco Internacional de Desarrollo
(BID), el Banco Mundial, y la Agencia Internacional de Desarrollo,
también ha propiciado la eclosión de estudios que tienen a veces
un fuerte componente geográfico . En Panamá registremos primero,
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de gran importancia para los estudios geográficos, la creación del
Banco de Urbanización y Rehabilitación, del Instituto de Fomen-
to Económico, de la Dirección de Cartografía del Ministerio de
Obras Públicas, de la Dirección de Estadística y Censo de la Con-
traloría General y, más recientemente, de la Oficina de Planifica-
ción y Administración de la Presidencia de la República, conver-
tida hoy en Ministerio de Planificación y Política Económica, del
Instituto Geográfico Nacional y del Instituto de Vivienda y Urba-
nismo, transformado en Ministerio de la Vivienda .

Paralelamente a los trabajos de Angel Rubio se producen, mu-
chas veces en asociación con las citadas instituciones, estudios de
gran interés geográfico. Mencionemos más bien los preparados por
profesionales de la geografía, aunque en varias ocasiones haya algu-
nos producidos por otros expertos en ciencias sociales y naturales .
Ese es el caso, por ejemplo, del excelente artículo del norteameri-
cano Roland Dennis Hussey sobre la geografía histórica del trans-
porte, "Spanish colonial trails in Panamá", publicado en Méjico
en 1939 y que sirve de fuente a la historia de los estudios geográfi-
cos del Istmo de Angel Rubio, el cual se complementa con el ar-
tículo ya citado del historiador Juan A . Susto sobre `La cartogra-
fía colonial panameña' ; de 1943 . Para la geografía urbana es de
especial utilidad el "Informe sobre el desarrollo urbano y el Plano
Regular de la Ciudad de Panamá" preparado en 1941 por el exper-
to austríaco Karl H. Brunner. Para la geografía agraria se distingue
el norteamericano Thomas Maddock y su publicación, de 1945, so-
bre The Agriculture of Panama. Present and Potential ; mientras
que John Carlos Bose da cuenta de "La cartografía en Panamá",
en 1951 y Manuel María Alba publica su Geografía Descriptiva de
la República de Panamá en 1954 . Dos años después, el geógrafo
Louis Guzmán presenta en Chicago su disertación doctoral, Farm-
ing and Farmlands in Panamá, el mejor estudio de geografía agra-
ria de la época y ese mismo año aparece la obra del geólogo norte-
americano Robert A. Terry, de la cual publicamos aquí una versión
al castellano de sus `Notes on submarine valleys off the panama-
nian coast", de 1956 . En 1962 Earl Matthews y Louis Guzman
publican La Agricultura y los suelos de los Llanos de Coció que
contiene un notable estudio de geografía agraria regional .

En 1966 nace la revista "Tierra y Hombre", del Departamen-
to de Geografía de la Universidad de Panamá, la cual ha sacado
hasta la fecha cinco números, con algunos artículos verdaderamen-
te valiosos . José Barahona edita, en 1967, su trabajo de graduación
sobre El Desarrollo de la Cartografía en Panamá, principalmente
útil para el siglo XX, y al año siguiente el geógrafo norteamericano
Charles F . Bennet publica su disertación doctoral de biogeografía
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titulada Human Influences on the zoogeography of Panama, verti-
da al castellano en 1976, de la cual presento aquí la conclusión . En
1971 se funda la revista `Anales de Ciencias Humanas", de la Uni-
versidad de Panamá, órgano del Centro de Investigaciones Sociales
y Económicas, que en sus dos únicos números trae artículos geo-
gráficos. Dicho Centro, de vida efímera, inició un ambicioso pro-
grama de investigaciones, incluso sobre problemas geográficos,
económicos y sociales, que se apoyaban en la riquísima informa-
ción del Catastro Rural de Panamá, en particular aquella sobre es-
tructuras agrarias, y de los Censos Nacionales y que recurría a téc-
nicas de computerización y cartografía temática avanzada .

La última revista especializada nace en el Instituto Geográfico
Tommy Guardia en 1976, titulada Revista Geográfica", órgano
también de una Asociación Panameña de Geógrafos, que sacó su
segundo número en 1983 . Dicho Instituto publica Informes Se-
mestrales, con interesante información geográfica .

Desde principio de la década de 1970 y hasta hoy el grueso
de la investigación de alto nivel sobre la geografía de Panamá se
origina en fuentes diversas . Primero mencionemos aquella realizada
en universidades extranjeras, principalmente por estudiantes pana-
meños, cuya producción, en su mayoría, permanece inédita en
bibliotecas de difícil acceso (memorias de maestría y tesis
doctorales) . Constituye excepción mi estudio de geohistoria
titulado La Población del Istmo de Panamá del siglo XVI al siglo
XX, editado en 1978, versión al castellano de una tesis de geogra-
fía para el Doctorado de Estado en Letras y Ciencias Humanas,
sustentada en la Universidad de París, de la cual presento aquí el
capítulo sobre los `Desequilibrios regionales y espacios derivados
rurales de 1880 a 1920." Igual sucede con el artículo sobre los
`Procesos morfogenéticos plio-cuaternarios en la llanura de Co-
clé", de Antonio Touriño, publicado en la "Revista Geográfica"
de 1976, basado en su disertación doctoral en Geomorfología : y
"El crecimiento espacial y demográfico de la ciudad de Panamá"
de Rebeca Sandoya, aparecido en "Tierra y Hombre" ese mis-
mo año, síntesis de su tesis doctoral de Geografía Urbana ambos
presentados en este volumen .

Otros profesores de la Universidad de Panamá han producido
una obra dispersa en artículos valiosos entre los que se destaca
Alberto McKay, de quien conviene citar `Aspectos generales de la
red urbana en Panamá", editado en entrega de "Lotería" fechada
en 1970 ; "Salud Comunitaria y colonización rural en Panamá",
en Anales de Ciencias Humanas" de 1972 ; "Colonización de Tie-
rras nuevas en Panamá"; "Estructuras agrarias de una comunidad



en el norte de la provincia de Herrera' ; aparecido en "Tierra y
Hombre" en 1978, el cual reedito aquí ; y una rápida síntesis de
`El desarrollo de la Geografía en Panamá", publicado en "Tierra
y Hombre", en 1982, todos muestras representativas de la mejor
geografía humana que se practica en Panamá . Mencionemos tam-
bien, entre la producción de profesores universitarios, ejemplos
como el de Consuelo Tempone y su artículo sobre "La ciudad de
Colón en el contexto geográfico-histórico del país", que sale en
"Tierra y Hombre" en 1982, y que presento en este volumen, y
estudios, de los geógrafos Pedro Salazar Chambers, Jaime Jaén
Mata, Acela Pujol, Nydia Cardoze, Aura L . de Russo, Roque La-
grotta, Valentín Corrales, Julio C. Molo, Ana de Pittí y Roger Sán-
chez, más bien inéditos .

Para terminar con la Universidad de Panamá, hay que re-
conocer los trabajos del Centro de Investigaciones del Departamen-
to de Geografía y en particular la publicación del Diccionario
Geográfico de Panamá, obra considerable, cuya primera edición,
en tres volúmenes, sale entre 1972 y 1977 . Igualmente mencione-
mos que mucho de las investigaciones geográficas de nivel interme-
dio en la Universidad de Panamá es el resultado, desde 1947, de
trabajos de graduación de estudiantes que optan por la licenciatura
de Geografía e Historia y que permanecen, casi siempre, inéditos .

Finalmente, en la Facultad de Arquitectura también se ha
practicado algo de geografía, especialmente en el marco de la pla-
nificación urbana y regional, destacándose los excelentes trabajos
dirigidos por el profesor Jorge Riba . De positivo interés para los
geógrafos es el estudio sobre Marginalidad y Vivienda, el problema
de las "barriadas brujas" en la ciudad de Panamá, publicado por el
arquitecto Samuel Gutiérrez en 1974 . Señalemos también Biblio-
grafía urbana y regional de Panamá, de 1978, por el geógrafo - ar-
quitecto Tomás Sosa Morales .

Entre la producción de estudios de fenómenos geográficos o
fuentes útiles para una geografía aplicada y fuera del claustro uni-
versitario, mencionemos, primero el proyecto de catastro rural de
tierras y aguas de Panamá (CATAPAN), vasta investigación e in-
ventario de hechos geográficos, recursos naturales y estructuras
agrarias con propósitos fiscales, efectuada con ayuda de fotos
aéreas y trabajo de campo, entre 1964 y 1967, que cubrió la mitad
del territorio nacional (52% ), es decir el área que contenía más del
98% de la población, además de los comentarios que acompañan
los mapas del Atlas sobre Panamá. Inventario Nacional de Recur-
sos Físicos, editado por el AID en Washington en 1967 . Luego re-
gistremos, ya sea por su contenido total o parcial, informes del
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Ministerio de Planificación y Política Económica entre los que
se destacan : La Política Regional (1974) ; El Desarrollo Nacional
y la Recuperación de la Zona del Canal de Panamá (1978), del
cual publico aquí una tesis sobre posición geográfica y economía ;
La Estrategia Nacional de Desarrollo Regional 1980-1990 (1979) y
la Síntesis del mismo (1980) ; Marco Físico para los lineamientos
del Desarrollo Urbano de la Ciudad de Panamá (1979) ; Plan Gene-
ral de Usos del Suelo para el área y la cuenca hidrográfica del Ca-
nal de Panamá (1980) ; y Plan General de Usos del Suelo : Región
Metropolitana (1980 . En el informe de 1978 que me tocó prepa-
rar en gran parte, con la colaboración de Augusto Zambrano y
otros expertos, y en los de 1979 y 1980, ha sido sobre todo nota-
ble el adelanto de la cartografía temática gracias, más bien, desde
1979, a la presencia de geógrafos como el panameño Mario De
León y el francés Dominique Lecompte, quien además ha dejado
muy útiles estudios sobre las áreas de influencia urbana en Panamá .

Dichos estudios, junto con aquel que versa sobre "Un
modelo potencial de población para Panamá", del norteame-
ricano Stephen Kocsis, basado en los novísimos modelos gra-
vitacionales matemáticos, aparecido en "Anales de Ciencias Huma-
nas" en 1972, y el capítulo sobre `El análisis regional para un es-
pacio derivado", de mi libro publicado en 1974 sobre Análisis Re-
gional y Espacio Derivado, Regiones y Regionalización en Panamá,
que recurre a las últimas reflexiones teóricas, constituyen ejemplos
de la aplicación de metodologías, actuales de geografía humana en
el Istmo . Ese es el caso también del estudio sobre "Regiones de
Desarrollo Socio-Económico de Panamá : Elementos para una pla-
nificación adecuada de nuestra seguridad Social", dirigido por Li-
gia Herrera y publicado en "Temas de Seguridad Social" No. 12,
en 1983 .

En algunas instituciones estatales como la Dirección de Re-
cursos Minerales, CODEMTN, el Ministerio de Salud, el Ministerio
de Vivienda y, sobre todo, el Instituto Geográfico Nacional
Tommy Guardia, se adelantan investigaciones de carácter geo-
gráfico, en su mayoría para la preparación de proyectos de desa
rrollo minero, urbano o salud comunitaria o de atlas temáticos,
y, naturalmente, en la última institución, para la elaboración de las
hojas topográficas . Del Instituto Geográfico Nacional, Noé Villa-
rreal nos ofrece un buen artículo sobre las `Aplicaciones de las
fotografías aéreas en la investigación geográfica", aparecido en
1976 en la "Revista Geográfica", y que reedito ahora .

Los grandes Atlas temáticos publicados en los últimos dece-
nios en Panamá conticnen, como comentarios a las diversas ilus-
traciones cartográficas, pequeños estudios de geografía física y
humana. Recordemos, primero el Atlas de Panamá ya mencio-
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nado de 1965, del cual publico aquí como ejemplo de geografía
política 'Límites y Fronteras", de Raquel M. De León. Luego
el Atlas de Geografía Médica, creación más bien de Ligia Herrera,
el Atlas Nacional de Panamá 1975 y el Atlas de Salud de Panamá
1975, con interesantes observaciones de biogeografía, publicado
por el Ministerio del ramo .

Otros estudios, particularmente los de factibilidad de gran-
des proyectos de transporte marítimo o urbano, se inclinan so-
bre hechos y fenómenos que interesan a la geografía aplicada . Dos
ejemplos se distinguen por su magnitud fuera de lo común y por
sus implicaciones geográficas excepcionales, sobre todo el titulado
"Interoceanic Canal Studies 1970, realizado por la "Atlantic Paci-
fic Interoceanic Canal Study Commission" del gobierno de los Es-
tados Unidos de América desde 1964 y publicados en Washington,
en 8 gruesos volúmenes en 1970 . Fuente monumental para la geo-
grafía del transporte en los istmos de la América Central, desde el
de Tehuantepec hasta el Atrato y en particular en el de Panamá,
dichos estudios se proponían recabar información técnica para la
selección de la ruta destinada a la posible construcción de un canal
a nivel del mar, por medios nucleares o convencionales . El otro es-
tudio importante, aunque menos voluminoso, interesa a la geogra-
fía urbana : se trata de The Urban transport study in the Panama
Metropolitan Area, ejecutado por expertos panameños y japone-
ses, desde 1981, cuya primera versión fue publicada en 3 tomos en
1982.

Finalmente, en este estudio introductorio no puedo dejar de
mencionar investigaciones y publicaciones que he realizado en el
campo de la geografía, la mayoría al margen de un marco institu-
cional universitario o de planificación . Aparte de los libros ya ci-
tados conviene recordar Análisis Regional y Canal de Panamá,
con ensayos geográficos sobre intentos de regionalización, teoría
regional y geografía política aplicada al caso de la negociación del
Tratado del Canal de Panamá, publicado en 1981 ; y, Hombres y
Ecología en Panamá, del mismo año, que contiene textos de geo-
grafía histórica, geografía de la población y biogeografía . A ello
se añaden artículos sobre geografía agraria, humana y política,
como "La Sabana de Coclé", aparecido en los "Cahiers des Amé-
riques Latines" en 1969 ; "Desarraigo y migración de poblaciones
en Panamá 1950-1960", en `Anales de Ciencias Humanas", en-
trega de 1972 ; 'El Tratado de Fronteras Marítimas entre Panamá
y Colombia'; de 1976; "Los llanos del Chirú de 1690 a 1977. Es-
tudio de una gran hacienda tropical" en `Antigua' ; 1977 ; y,
"Geopolítica de la función ístmica y los estudios del Canal a Ni-
vel del Mar", que salió en "Lotería", en 1983 .
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d .- El desarrollo de la cartografía panameña

En la misma época en que Angel Rubio inicia sus esfuerzos
para establecer el estudio científico de la geografía en Panamá se
produce el surgimiento de las primeras instituciones responsables
por el adelanto de la nueva cartografía .

En efecto, con la creación, en 1946, del Servicio Geodésico
Interamericano y de la Sección de Cartografía del Ministerio de
Obras Públicas, se inicia la época de la cartografía científica en
Panamá . El primer trabajo en este sentido será el establecimiento
de la red de triangulación nacional, entre 1946 y 1952, que enla-
za al país con el resto del Continente ; luego se lleva a cabo la ni-
velación de primer orden para determinar mejor las alturas topo-
gráficas y se inicia el programa de toma de fotos aéreas, desde
1952, de manera que se cuenten con instrumentos más apropia-
dos para confeccionar mapas de gran precisión . En 1967 se inicia-
ron tomas de fotografías aéreas por radar, en las áreas selváticas
del Darién, cubiertas de nubes, que permitieron la confección del
primer mapa topográfico aceptable de la región .

La Sección de Cartografía del Ministerio de Obras Publicas
se convertirá en la Dirección de Cartografía en 1954 y en el Insti-
tuto Geográfico Nacional Tommy Guardia en 1969, responsable
principal en Panamá por la elaboración de los mapas topográficos
y los grandes Atlas generales de la República . En su creación y
primera etapa de desarrollo histórico fue notable la acción de To-
más Guardia hijo, Edwin Fábrega V . y José A . Sáenz, quienes le
dieron la forma que tiene actualmente . Hoy el Instituto se ha in-
clinado más por la cartografía topográfica, siendo deseable un én-
fasis mayor de los estudios propiamente geográficos, necesarios
para el desarrollo del país . Aunque el Instituto Geográfico Nacio-
nal haya producido mapas topográficos a diversas escalas, desde
1 :10.000, el mapa a la escala 1 :50.000 es el que deberá cubrir
toda la República. Se trata de hojas con un formato de 10 minu-
tos de latitud por 10 minutos de longitud, editadas en cinco co-
lores, con curvas de nivel a intervalos de 20 metros y suplementa-
rias a intervalos de 10 metros. Luego mencionemos el mapa gene-
ral de la República a la escala 1 :250 .000, en doce hojas, editado en
1967 y los dos mapas escolares, el físico y el político, de 1969, en
dos hojas cada uno, a la escala 1 :50 .000, el cual sustituye al mapa
de la República, a la misma escala, en tres hojas, preparadas en 1956
por el Ejército de los Estados Unidos de América . También el Ins-
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tituto Geográfico Nacional publica mapas especiales, como cartas
aeronáuticas, planos de ciudades, a la escala 1 :5.000, fotomosaicos
y pictomapas a colores . Su última producción de prestigio fue la
preparación de los originales del apéndice cartográfico del Tratado
del Canal de Panamá de 1977, impreso en Washington en la im-
prenta del Servicio Geodésico Interamericano .

Además del Instituto Geográfico Nacional Tommy Guardia,
desde la década de 1950 otras instituciones estatales confeccionan
mapas especializados, apropiados a sus necesidades . La princi-
pal es la Dirección de Estadística y Censo de la Contraloría Gene-
ral de la República, creada como tal en 1946 . La Sección de Carto-
grafía, fundada en 1949, tiene la responsabilidad de ejecutar los
mapas que se utilizan en los Censos Nacionales . Dichos mapas cu-
bren el área de los distritos y corregimientos, croquis de los lugares
con más de 30 viviendas, en donde se señalan los principales ele-
mentos del paisaje geográfico como cursos de agua, accidentes to-
pográficos y sobre todo los más relevantes fenómenos de ocupa-
ción humana tales como vías de comunicación, edificaciones, vi-
viendas y límites político-administrativos . Desde el censo de 1950,
los mapas censales no han dejado de progresar en precisión, y se ha
ampliado su escala. Generalmente los planos distritales aparecen a
la escala 1 :50.000 y los de corregimientos a 1 :20.000 . Los planos
de ciudades son, naturalmente, mucho más detallados, a escala aún
más grande, 1 :5 .000 .

Aparte de las instituciones mencionadas 72 y del proyecto
de Catastro Rural de Tierras y Aguas de Panamá que terminó en
1967 y que produjo gran cantidad de mapas especializados de re-
cursos naturales y tenencia de la tierra (estos a la escala 1 : 10.000)
de la mitad del territorio nacional, en los Ministerios de Desarrollo
Agropecuario, Vivienda, Salud, Obras Públicas y Comercio e In-
dustrias (Dirección de Recursos Minerales) principalmente, se ha
publicado, en los últimos veinte años, una enorme cantidad de
mapas especializados, que suman ya millares de hojas, sobre
fenómenos edafológicos, climáticos, fitogeográficos, sanitarios,
de geografía médica, urbana, transporte y comunicaciones, pobla-
ción y poblamiento, geografía económica, política, tenencia y
usos de la tierra, etc ., a las escalas más diversas, aunque común-
mente comprendidas entre 1 :10.000 y 1 :50.000 . Dicha produc-
ción ha servido de base para la confección de los grandes atlas
que se han publicado en nuestro país y que resumimos así :

Atlas de Panamá, publicado en 1965, con 92 láminas, de las
cuales 80 a colores, distribuidas en 18 temas que van desde la posi-
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ción geográfica hasta la Zona del Canal y el Canal de Panamá, ge-
neralmente a la escala 1 : 1 .750.000, con comentarios pertinentes,
la mayor parte firmados por autoridades en geografía de Panamá .

Inventario Nacional de Recursos Físicos de Panamá, publica-
do en 1967, con 31 láminas a colores de excelente impresión, a la
escala 1 :1 .000 .000 .

Atlas de Geografía Médica, publicado en 1970, con 25 mapas
especializados a colores, dirigidos por Ligia Herrera,

Atlas de Salud de Panamá, 1975, con 46 láminas a colores, las
cuales contienen rica información especializada, aunque con defi-
ciencias de semiología gráfica, y muy interesantes comentarios tex-
tuales, sobre todo de expertos en salud y saneamiento .

Atlas Nacional de Panamá, 1975, con 71 láminas polícromas,
generalmente a la escala 1 :1 .000.000 y ricos comentarios de ex-
pertos en diversos temas .

El mejoramiento de la cartografía en Panamá en los últimos
decenios le debe mucho a la Escuela Cartográfica del Servicio Geo-
désico Interamericano que funciona en Fuerte Clayton en la ciu-
dad de Panamá, desde 1952, en donde la mayor parte de los cartó-
grafos panameños han hecho su aprendizaje básico .

Después de las hojas topográficas cada vez más precisas y que
cubren casi todo el territorio nacional, los atlas mencionados
representan el ejemplo más acabado de la cartografía temática en
el Istmo y constituyen así una verdadera síntesis de las investiga-
ciones de geografía . Dichos atlas son preparados fundamental-
mente con los datos del último censo de población y vivienda y
del Censo General Agropecuario, que antecede a su publicación,
además de encuestas especializadas . Resumen, en cierto modo,
los últimos adelantos de los estudios geográficos y los pro-
gresos en las técnicas cartograticas que experimentan últimamente
logros apreciables gracias al empleo de sensores remotos, mejores
aparatos de restitución y métodos perfeccionados de impresión .
Las fotos aéreas, ya sea desde aviones especialmente equipados o
desde satélites artificiales, ya sea utilizando las propiedades de las
radiaciones electromagnéticas del espectro visible, las infrarrojas,
ultravioletas o de radar, ofrecen también otras informaciones
sobre los recursos naturales, particularmente los fitogeográficos,
edafológicos e hidrológicos, de interés para el desarrollo regional
y de la explotación de los recursos naturales . A su vez, la foto-
grametría y la impresión moderna permiten la confección de mapas
más económicos, con una precisión aceptable . La cartografía
científica se ha convertido, definitivamente, en un instrumento in-
dispensable para el conocimiento geográfico del Istmo de Panamá
y particularmente para la mejor planificación y aprovechamiento
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de sus recursos y se revela en tal forma, una herramienta capital
para la geografía aplicada .

s*a

Después de la década de 1920 y sobre todo a partir de la de
1940 registramos transformaciones notables del paisaje geográfico
que afectan la mayor parte del territorio nacional . Diversos
fenómenos se combinan entre los que se destaca la explosión demo-
gráfica que eleva la población de 500 .000 almas aproximadamente
por 1920 a más de 2.000.000 hoy, gracias a la inmigración, pero
principalmente al crecimiento natural favorecido por el triunfo de-
finitivo sobre los más importantes complejos patógenos tropicales
en el interior rural, la malaria, la fiebre amarilla, la disentería y la
tuberculosis, desde la década de 1940 y la marcada caída de la tasa
de mortalidad, especialmente la infantil .

También la superficie del Istmo bajo alguna forma de explo-
tación humana aumenta considerablemente, en algo más de tres
décadas, pasando de 15% en 1950 a cerca de 40 % en nuestros
días . Las franjas pioneras avanzan rápidamente y la floresta
tropical exhibe un retroceso vigoroso en todas partes, en particular
en la cuenca hidrográfica del canal de Panamá, en las tierras altas
de la cadena central, en la región de Portobelo - Nombre de Dios,
en el valle de Tonosí y hasta en el corazón selvático del Darién,
más allá de la cuenca del Bayano . El desmonte descontrolado pro-
voca la alarma por sus graves consecuencias ecológicas . Mientras
tanto, nuevos pastos introducidos a fines del siglo XIX y princi-
pios del XX, como la faragua, han conquistado la sabana de origen
antrópico y han desplazado prontamente las hierbas coloniales .
Además de una expansión del área de potreros para la cría ganade-
ra, la mecanización agraria y la agricultura comercial de plantación
de bananos primero y luego también de caña de azúcar y de arroz
logran ocupar vastas superficies de la vertiente del Pacífico y
hasta de Bocas del Toro en el Caribe .

La construcción reciente de represas para la generación de
energía hidroeléctrica ha creado grandes embalses, lagos como el
de Bayano que transforman la geografía de importantes regiones .

La urbanización, por su parte, se convierte cada vez más
en fenómeno dominante . Así, más de la mitad de la población
panameña vive en lugares urbanos y la mayoría en el área me-
tropolitana de la ciudad de Panamá que pasa de 80 .000 habi-
tantes aproximadamente en 1920 a más de 750.000 hoy, al
tiempo que en el área metropolitana de Colón los 20 .000 ha-
bitantes de 1911 son cerca de 90 .000 actualmente . Todo ello
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gracias, en gran parte, a la fuerza de las migraciones internas, del
campo hacia la ciudad, particularmente los polos transístmicos .

La geografía política panameña ha sufrido en los últimos
años dos transformaciones inmensas, cuyas consecuencias no ter-
minamos de valorar : en 1978 y 1981 se ratifican los Tratados
que establecen las fronteras marítimas con Colombia y con Costa
Rica respectivamente, y que definen así un mar territorial pana-
meño de 323 .000 km . 2 . es decir un dominio marítimo más de cua-
tro veces mayor que el continental, mientras que en 1979 se eli-
mina la frontera jurisdiccional norteamericana de la Zona del
Canal de Panamá la cual creaba, además, otros fenómenos geo-
gráficos de desarticulación del tejido urbano y del territorio
nacional .

Finalmente, durante el siglo XX se precisan mejor las regio-
nes activas, debido a un mayor peso de los hombres sobre el es-
pacio geográfico, a fenómenos más vigorosos de polarización
urbana y a flujos más intensos de intercambios y circulación in-
ternos. Además, el mejoramiento sensible de la red de comgni-
caciones y transporte, por carretera, por aire o por las microondas,
asienta de manera más permanente las estructuras históricas de po-
blamiento y de organización del espacio . En este período se afir-
man con mayor intensidad las regiones activas de Chiriquí, la Cen-
tral y la Metropolitana, además de las periféricas del Darién (inclu-
sive San Blas) y de Bocas del Toro . Continúa vigente mi afirmación
de que hoy más que nunca la región metropolitana, con la mitad
de la población nacional y más del 80% de la riqueza del país
domina al resto del territorio y le impone su ritmo . Las modifi-
caciones del paisaje geográfico que determina este tipo de organi-
zación espacial son importantes y prefiguran la evolución del
Istmo de Panamá hasta el próximo y cercano horizonte del año
2000 .

OMAR JAEN SUAREZ

Panamá, 12 de septiembre de 1983 .

LXI



NOTAS
Río de Janeiro, 1952, No . 25 a 30, tomos IX y X, 1949 a 1950 . pp . 97- 124 ;
No. 31 a 36, tomos XI y XII, 1951 a 1952, pp 31 - 58; No . 37 a 39, tomo
XIII, 1953, pp 95 -116.
2a. época, No . 1, enero -junio de 1943, pp . 137 - 199 .
K .D. Kapp Publications, North Bend, Ohio, 1971 .
El Capitan Kapp es un coleccionista privado que reside en Panamá .

4 . Publicado por el Instituto Geográfico Naeional"Tommy Guardia' :
Mencionemos también a Pedro Torres Lanzas . Relación Descriptiva de los
Mapas, planos, etc ., de las antiguas Audiencias de Panamá, Santa Fé y Quito,
Madrid, 1904, que sirve de base al trabajo citado de Susto, quien le añadió
nuevos mapas que descubrió en ese, archivo luego de su misión en la década
de 1920; Servicio Geográfico del Ejército, Cartografía de Ultramar, Carpeta
IV, América Central, Madrid, 1957 ; Servicio Histórico Militar, Servicio Geográ-
fico del Ejército, Cartografía y Relaciones Históricas de Ultramar, tomo V,
Colombia, Panamá, Venezuela, carpeta de Cartografía, Madrid 1980 ; y el
Atlas de Mapas Antiguos de Colombia siglos XVI a XIX, recopilado por Eduar-
do A cevedo Latorre, Editora Arco, Bogotá, s . f ., probablemente 1980 .

6, Colón, Cristóbal, "Curta de Jamaica"(7 de julio de 1503), dirigida a los Reyes de
España, en Fernández de Navarrete, Martín, Colección de los Viajes y Descubri-
mientos, . ., lmprenta Real, Madrid 182.5, t-I .
Ver también de Fernando Colón, Historia del Almirante de las Indias Don Cristó-
bal Colón, Buenos Aires, 1944 .

7 . Medina, José Toribio, en su obra sobre El Descubrimiento del Océano Pacífico .
Vasco Núñez de Balboa, Santiago de Chile, 1914, que es un clásico, expone útiles
documentos sobre la hazaña de 1513, de interés para el conocimiento geográfico
del istmo del Darién,

8 . Fray Bartolomé de las Casas estuvo varios meses en Panamá, a fines de 1534,
según Marcia de Arosemena en "Contribución de Fray Bartolomé de Las Casas a
la Etnohistoria de Panamá" en Actas del V Simposium Nacional de Antropología,
Arqueología y Etnohistoria de Panamá, Ediciones INAC, Panamá 1978, pp .
361-362 .

9 .

	

Sacada de Antonio B . Cuervo, Colección de Documentos inéditos sobre la Geogra-
f la y la Historia de Colombia, Bogotá 1892, tomo 11, pp 77 - 125 .

10 . Ibídem, pp . 453 - 487 .
11 .

	

Ibidem, pp . 53 - 70
12 . En Serrano y Sanz, Manuel, El Archivo de Indias y las Exploraciones del Istmo

de Panamá (Años 1527 a 1534), trabajo del Centro de Estudios Históricos de la
Junta para ampliación de estudios e investigaciones científicas, Anales, tomo
VII, Memoria 2a, pp . 417 -475, Madrid 1911 .

13 . Algunas citadas en Alfredo Castillero Calvo, Estructuras Sociales y Económicas
de Veraguas desde sus orígenes históricos, siglos XVI y XVII, Panamá 1967, obra
que contiene numerosas referencias sobre esta literatura epistolar, de origen hora .
crático, que sirve para estudiar mejor la geografía histórica del interior .

14,

	

Sacada del Sumario de la Natural Historia de Las Indias, editado por el Fondo de
Cultura Económica, Méjico 1950,

15 . Ver Ornar Jaén Suárez, Hombres y Ecología en Panamá, Panamá 1981, en particu-
lar el Capítulo 2o, "Nuevos hombres y ganados y su impacto en el paisaje geográ .
fico panameño entro 1500 y 1980" pp.33 - 87 .

16 .

	

Ibidem,
17 .

	

Publicado por Peralta, Manuel Ma . de, Costa Rica, Nicaragua y Panamá en el siglo
XVI, Madrid 1883 .

18 .

	

Antonio B . Cuervo op. cit . t . 11, pp3 .9,
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19 . Archivo General de Indias en Sevilla, Audiencia de Panamá, legajo 11 (A.G .I, Pa
mamá 11), publicada in extenso en Peralta, Manuel Me . , op . cit ., y en Serrano y
Sanz, Manuel, Relaciones Históricas y Geográficas de América Central, tomo VIII,
Madrid 1908 .

20.

	

A.Q.I., Panamá 46
21 .

	

Según Hussey, Boland D ., "Spanish Colonial Trails", en Revista de Historia de
América, No . 6, nota 24, Méjico, agosto 1939 .

22 . Las noticias sobre Panamá aparecen entre los documentos publicados por Juliette
Monbeig, en obra titulada DuJapon et du Son Gouvernement .de L'Espagne et das
Indas, SEVPEN, París, 1972 .

23 .

	

Según la versión publicada en Antonio B . Cuervo, op . cit ., t 11, pp,il-52 .
21 .

	

Tomado de Relaciones Históricas y Geográficas de América Central, tomo VIII,
Archivo General de Victoriano Suárez, Madrid 1908 . pp . 36 a 45 y 72 a 78 .

25 . A.G .I ., Panamá 109
26 .

	

A.G,I ., Panamá 255
27 .

	

Archivo Histórico Nacional, Madrid, Consejos suprimidos, t 68, sig . 20.639 .
28 .

	

Biblioteca del Palacio Real, Madrid (BP.R.M,), sig . 3058
29 .

	

A.G.1 ., Panamá 130
30 .

	

A.G.I, Panamá 283 .
31 .

	

En Antonio l4 Cuervo, op cit, t. II, pp. 274-281 .
32. El texto publicado aquí proviene de la Biblioteca Bancroft de la Universidad de

California, Berkeley, de un manuscrito adquirido en 1877 por H .H . Bancroft .
También en A.G .I ., 283 .

33 . Publicados por Marcia de Arosemena en `77ombre y Cultura" No- 2, Panamá, die .
d e 1971, pp . 79-137 .

34 .

	

Ver sobre todo en Antonio B . Cuervo, op . cit . t . Il, pp . 249.292.
35 .

	

A.G.I ., Panamá 381 .
36 .

	

Servicio Histórico del Ejército, Madrid, Ser . doc . ant ., sig . 5281 .
37 .

	

Publicado por Juan A . Susto, Panamá, 1927.
.38.

	

Biblioteca del Palacio Real, Madrid, Miscelánea Ayala, t . 67, sig . 2885 .
39 .

	

Archivo de las Cortes Españolas, legajo 6, No . 39 . También A.G .I ., Panamá 272 y
363 .

40 . Publicado por Argelia Tello en la Revista "Humanidades", de la Universidad de
Panamá, No . 3, 1974, pp 179-228,

41 . Según Críspulo Ruíz Cajar en "Historia de las Misiones en Panamá (Siglo XVI) ";
en "Boletín de la Academia de la Historia"; No. 7 y 8, Panamá, 1976, p . 308 .

43 . Publicada por Reina Torres de Araúz en "Hombre y Cultura ", tomo I, No . 4, Pa-
namá 1965, pp 66-121 .

44 .

	

A.G.1 ., Panamá 100
45 .

	

Biblioteca de la Academia de la Historia, Madrid, Colección Muñoz, T . LXVI.
46 .

	

A.G.I ., Panamá 101 .
47 . A.G .I ., Panamá 202, publicada también por Carlos Manuel Gasteazoro y otros, en

Historia de Panamá en sus textos, EUPAN, Panamá 1980, T .I, pp.175-184 .
48 .

	

En J.P. Borda, Historia de la Compañía de Jesús en la Nueva Granada, Bogotá
1872 .

49 .

	

A.G.I ., Panamá 223 .
50 . B .P.R.M, Miscelánea Ayala, 73, sig . 2891 .
51 .

	

A.G.1. Panamá 294.
52 . Sobre el tema ver en Oma Jaén Suárez, La Población del Istmo de Panamá del si-

glo XVI al siglo XX, Panamá 1979, pp, 74 .77,
53 . Sacado de la edición de la Revista "Lotería" No . 50 y 52, Panamá 1960 .
54 .

	

Referencia en Angel Rubio, "Los Estudios Geográficos en Panamá durante los si-
glos XVI, XVII y XVII' ; op .cit., tomo IX y X, p. 114.

55 . Según Numa Broc, "Deux Ouvroges récents sur les grands voyages du XVIII é
siécle"; en "Annales de Géographie" No . 491, París, enero-febrero de 1980, pp .
82-83 .

56 .

	

Biblioteca del Museo Naval, Madrid, sig 2136, doc . 2 .
57 .

	

"Breve Noticia o apuntes de los usos y costumbres de los habitantes del Istmo de
Panamá y sus Producciones", publicado por Omar Jaén Suárez, INAC, Panamá,
1978,
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58 .

	

En Antonio B . Cuervo, op . cit, t . II, pp . 363 .385 .
59 . Juan A . Susto, "Sebastián López Ruíz (Médico y Naturalista) ", Panamá 1950 .
60. En Antonio B . Cuervo, op . cit ., TI, pp .339-353.
61 . Idem, pp.481-504 .
62 .

	

Idem, pp .307-336 y 465-480 .
63 . Idem. Lo que se refiere a Panamá, pp. 198-294 .
64 . Omar Jaén Suárez, "La Formación de estructuras económicas y sociales en el ist-

mo de Panamá : el siglo XVIII colonial (1740.1850) ", en Revista "Tareas"; No. 39
Panamá 1977,

	

.pp.i61.73, se refiere al final de la época colonial .
65 .

	

"Account of Levelling carried across the Isthmus of Parwma "; en "Royal Society
of London Philosophical Transactions", Londres, 1830 .

66 . "Number of Employees and Deaths from Various Diseases among Employees of
the French Canal Companes. . ."y "Population and Death from mrious Diseases
in the City ofPanama .. ."

67 . Sobre el tema de la constmcción del Canal de Panamá hay una extensa bibliogra-
fía en Gerstle Mack, La Tierra Dividida, tomo II, EUPAN, Panamá 1971 .

68 .

	

Publicado en Historia y Nacionalidad, estudio preliminar de Argelia Tello, EUPAN
Panamá 1971 .

69 . Publicados en Juan A . Susto, Censos Panameños en el siglo XIX, Legislación Co-
lombiana e Istmeña,, publicaciones de la Revista Lotería, No . 15, Panamá 1960 ;
y para 1896, Francisco Posada, Directorio General de la Ciudad de Panamá &
Reseña Histórica, Geográfica del Departamento, Panamá, 1896 .

70 . Sobre la vida y obra de Angel Rubio, ver con provecho "Proyecciones Naciona-
les de la obra geográfica de Angel Rubio", por Aura E . L. de Russo, Panamá,
1969, con extensa bibliografía ; y "Angel Rubio : El hombre, el catedrático, el in .
vestigador", de Baltazar Isaza Calderón, en "Tierra y Hombre", No . 1, Panamá,
1966, pp . 11-22 .

71 . Mayor y más detallada información sobre la enseñanza de la Geografía se encuen-
tra en "Anotaciones sobre la enseñanza de lo Geografía en Panamá", de Nydia
Cardoze, en "Tierra y Hombre" No. 2, Panamá 1971, pp. 9-20 .

72 . Información muy detallada sobre la producción cartográfica de las diversas insti-
tuciones panameñas, sobre todo después de 1950, en José A . Barahona, El Desa-
rrollo de la Cartografía en Panamá, op . cit .
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